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La visita comenzaba a las 10:30 y como nos habían rogado puntualidad los más 
madrugadores ya estaban allí antes de las 10:00. Poco a poco se fue reuniendo el 
grupo en la puerta del museo y allí estaba Javier Beltrán, organizador de la visita, 
pasando lista para ver quién faltaba. No faltó nadie. Al poco salió una funcionaria, que 
no fue la más simpática del mundo, precisamente, para indicarnos que pasáramos 
dentro, que nos dividiéramos en grupos de 15-18 personas con un responsable de 
grupo, nos leyó la cartilla “no toquen nada, los móviles apagados, no beban agua 
durante la visita,…”  
 
A la entrada nos recibió La Dama de la Aduana, una estatua romana del siglo 
II encontrada en la construcción del propio palacio según explico una de las tres 
acompañantes oficiales que pronto, por cierto, desaparecieron dando sólo la 
explicación de que se iban a tomar un café o a desayunar…pero a las que no volvimos 
a ver. 
 
Como el museo no dispone de guías 
oficiales –ni los va a tener por ahora a lo 
que parece- el Grupo se lo montó por su 
cuenta y dispuso de tres guías amateur –
Carmen, Javier y Cristóbal- que se 
hicieron cargo cada uno de un grupo, le 
echaron valor y se dispusieron a dar unas 
cuantas explicaciones de lo que se 
visitaba. Y no debieron hacerlo muy mal 
ya que al final del almuerzo José Seguí 
les hizo entrega, entre aplausos, de unos 
bolígrafos del museo. 

 

 
La verdad es que el día antes los improvisados guías, acompañados de José Seguí, 
estuvieron unas cuantas horas en el museo aprendiéndose la lección de la mano de 
Javier que demostró ser un gran conocedor del museo y sus colecciones. 
 
El Museo, que se reinauguró en enero después de tantos años cerrado tras haber sido 
Gobierno Civil, tiene tres plantas abiertas al público, y aparte del interés del propio 
edificio en sí mismo, alberga unas colecciones muy interesantes sobre todo en la 
planta segunda, arqueología, y en la primera, pintura, con una gran representación de 
pintores malagueños (Moreno Carbonero, Denis Belgrano, Muñoz Degrain)  Lo cierto 
es que se puede uno acercar a la historia de Málaga desde el paleolítico hasta 
nuestros días. 
 
En la planta baja se encuentra la tienda y también debería haber una cafetería que se 
abrirá algún día. También en el futuro –confiemos en que no sea un futuro muy lejano-
se dispondrá de folletos explicativos y de las audioguías tan habituales en todos los 
museos del mundo entero. Esperemos que así sea por el bien de un museo tan bien 
montado como este y ubicado en un edificio de tanta prestancia. Y en una ciudad 
como Málaga que puede presumir de museos de primera fila. 
 



La primera planta está dedicada a la pintura con más de quinientas obras donde 
abunda la temática local, pintores del XIX como Nogales, Denis Belgrano, Santiago 
Reyna de la escuela de Bellas Artes de San Telmo sobresaliendo el famoso cuadro de 
" y tenia corazón". Este no era su título original pero así se hizo famoso. 
 

 
Aquí se lucieron nuestros improvisados, pero no por ello menos competentes, guías de 
ocasión explicando el juicio de Paris y cómo lo que empezó por un certamen de 
belleza acabó siendo la guerra de Troya. No es difícil de entender que a Menelao, el 
marido burlado de la bella Helena, no le hiciera ni pizca de gracia que viniera el 
apuesto Paris a hacerle una visita protocolaria y que se llevara a su mujer a Troya al 
marcharse. Tan mal le sentó que se fue a buscar a su hermano Agamenón, el guerrero 
espartano más belicoso y agresivo de todo el reino, y juntos encabezaron la 
expedición militar para recuperar a la infiel Helena. Y, como suele decirse, se armó la 
de Troya. 
 
La segunda planta tiene una muestra arqueológica impresionante, empezando por el 
legado de los Loring, ¿os acordáis lo que nos comentaron en la Visita a la 
Concepción? y acabando por la tumba de un guerrero griego conservada 
estupendamente. Nos llamó mucho la atención el magnífico y grandioso mosaico 
romano de Cártama en el que se representa el nacimiento de Venus de las olas del 
mar. 
 
Una vez acabada la visita dimos un paseo 
relajado, con tiempo para fotos y alguna que 
otra cervecita, por la zona de Puerta Oscura y 
los jardines del Ayuntamiento y nos dirigimos 
sin prisas y con alguna pausa al Muelle Uno 
donde almorzamos en la Bodega Quitapenas. 
Y muy a gusto, por cierto. Vista mar, buena 
compañía y excelente comida.  

 



 
El menú del Quitapenas. 
 
Al centro, para cada cuatro personas, nos pusieron mejillones cocidos, pimientos 
asados, boquerones y calamares. Exquisito todo. De segundo nos sirvieron un 
solomillo al Pedro Ximénez con patatas a lo pobre que estaba buenísimo pero que casi 
nadie, entre cervecitas y aperitivos, se lo pudo acabar del todo. Y eso que estaba 
bueno de verdad. Y postre  
 
Pan, tinto de verano, vino (tinto de Rioja y blanco de Rueda, cervezas o refrescos 
incluidos y café 
 

 
 

 
Fotos de Rafael Jiménez 
 
Y, como siempre, invitaros a visitar nuestra página de Facebook Mayores Meliá 
Andalucía en donde algunos de los 52 participantes en esta visita han colgado 
numerosas fotos y comentarios. 
 


